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\
Una ilustre personalidad de las letras española s

afirma que él es enemigo deolarado e irreoonciliable de las

conferencias Y.que procura eludirlas siempre que puede. Pero

que si en algún oaso no tiene más remedio que acudir a una de

ella.s lo hace desde luego como conferenciante pero nunca ja­

más· oomo oyente .•

Según esta opinión en estos momentos lleys:is la.~r

parte, cosa notoria por otro lado no sd10 ~or la insuficien ­

oia del disertante 'sino porque realment~ p~~ una temeridad
• 1

Q.ue hab~ sobr.e f'.abrioa.cidn !le 19-drillos una persona que en su

vida ha .fabrioado' ni uno solo. Por atraparte vosotros soi& f!:,

bricantes de ladrillos y yo no, y mi oalidad de investigad,cr

de materiales de oonstrucoi6n hace que nuestros puntos de vi!!.

ta sean distintos, que nuestros métodos de estudio discurran

por caminos diferentes" que un mismo hecho pase inadvertido o

sea dá un valor inapreciable.

Me oabe la tranquilidad de que estas dificultades ­

que ahora os expongo se las present~ al Director de la Revis­

ta "Ladrillos y Tejas" al invitarme a dar esta conferencia. El

me anim6 a darla asegurándome que precisamente por Ser puntos

de vista diferentes los vuestros y el mio era de una ~a:n uti

lidad para vosotros el conooer como se enfooaban desde la po--
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sici<5n neutral del investigador los problemas de la ,industria.

cerámioa. La. primera dificultad me la resolvi<5 bas4r¡dose en

el castizo dicho espaiíol de' que "quien haoe un cesto hace oi~

to" yasee;ur«ndome que? por no ser la primera vez en que me -
\

atrevo a hablar de fabricaci~ de ladrillos? nada pasá.r:ta si

ot~a vez lo hioiera.

Mi afioi<5n a las ce eaa cerámicas, mi -amistad con m.!!

cbOs' ~e vosotros y la insistencia del Director de dicha Revi~

ta sirvieron para convencerme¡ aqui ~stoy; pero espero de VUE!!
,

tra amabilidad que no consi~ereis esta reincidenoia COmo 0,'\1'-

cunstancia ~~vante para mi delito de osad:ta.

Para un t~cnioo un viaje de estudio tiene siempre u:l

marcado interés ya que ver resolver problemas que no~ son fa­

miliares oon criterios y medios'diferentes .80 los nuestros y e.!!

fooar.losp::r:oblema"s desd!" .purrtos de vista distintos puede ser

de un valor.inapreciable en vn momento determinado.

Un exa.men imparcial nos ha permitido Ver en .lo~ di-
. .

versos paises las caractertsticas de la producción cerámica.

para. const:l'.'QOci6n, sus adelantos y ventajas y tambi"t§n sus d~'

fioienci.as ¡ la forma en que se tiende'lIt eliminar estas. A un

cuando no.seaposible entra.r en detalles nos hemos hecho car­

go de las oaracter:tsticasgenerales de la situapi<5n y de las
" ,

p;cincipalee directrices para el futuro. Además el contacto de

las Organizaciones profesionales euro~eas ha pussto de mani ~

fiesta un espíritu colectivo que?" por, encima de las diversaa

modalidades nacionales, nos une a todos en un esfuerzo comñn ,

en el que las tendenoias análogas y los puntos de contacto

son mucho más numerosos que las divergencias o
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El viaje? de algo más de 5.000 Km? estaba maravillo

samente planeado pero su iniciación fué fatal. A las tres ho­

ras de salir de Madrid una averXa nos detuvo? y no vamos a e!}.

trar en detalles pero solo os diré que llegamos a San Sebas ­

tián a las 6 menos 10 de la madrugada en vez de a las 8 de la

tarde del día anterior como estaba previsto. Esto ya fué gra­

ve pero hubo otra cosa peor: en cualquier grupo de viajeros al

que dirigXa mi pabellón auiricular la Mica conversación era ....

¿Os 10 figurais? ¡De ladrillos!.

Figuraos 10 horroroso que debe ser hacer ~~ viaje 00

tres semanas en un autocar con refrigeración insuficiente en

su motor y sin ver? ni oir, ni hablar mas que de ladrillos.P~

ro la Divina Providencia que cuida de los pájaros y de las flo

res cuidó tambi~n en esos momentos de los viajeros y todas las

dificultades se solucionaron gracias a un hábil mecánico y a

dos bellas damas que con su presencia pusieron la nota de gr&

cia y simpatXa en nuestro peregrinar por Europa.

Como resumen general de las visitas a las fábricas

puede decirse que? aunque se han visitado fábricas de muy

distintas caracteristicas? en general los productos obtenidos

son de mejor calidad que los fabricados en España. Bien es 1­

'lerdad que pocos datos tenemos para afirmar la mejor o piJor

calidad de los ladrillos par solo las visitas a unas cuantas

fábricas; pero su aspecto externo ya es un gran indice de la

calidad, y su uniformidad de forma y coloración, su sonido y

el aspecto de la rotura acaban de completa.r el cuadro.

Por otra parte en la figura 5 podeis ver 15l. manio ­

bra de carga de un camión en una fábrica belga. La vagoneta es
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volteada y los ladrillos caen en montón sin sufrir deterioro

apreciable. No creo ~ue esto sea frecuente en España; aun~ue

algm'los de nuestros ladrillos permitan esta maniobra en gen~

ral hay ~ue apelar a la cadena de peones, ~uienes con su clá

sico 11,· 12, Toledo, 14, etc~ completan el camión con un cos

te mucho más elevado sin duda&

Hemos podido comprobar también una marcada tenden­

cia al ladrillo hueco de dimensiones grandes. Se que en Esp,&

ña hay muchas fábricas en condiciones de producirlos pero di

ficultades que no acierto a explicarme 10 impiden.

La mejor calidad de los productos a que me acabo de

referir puede atribuirse, en primer lugar, a una mejor cali­

dad de las materias primas, pero sobre todo a una mejor pre­

paración de las tierras ..

Es sabido que una mezcla óptima debe poseer ciertas

caracteristicas como song una plasticidad que haga fácil su

moldeo, una contracción por .secado que no pase de ciertos 11
mites, etc. El conocimiento de las curvas caracteristicas qpe

nos liguen dilataciones y contracciones, pérdidas de peso, ­

temperaturas ll etc. mos permitirá hacer correcoi.ones a lame,!

"eLa primeraJJ'lente establecida.

Claro es que la documentación relativa a un tema de

tal importancia es escasa debido sin duda a la complejidad ­

del problema producida por las innumerables variedades de a!:.

cilla utilizadas y a la diversidad de medios mecánicos pues­

tos a disposición de las fábricas para las Operaciones de

preparación, moldeo, secado y ooooión.

Puede ocurrir oon frecuencia una variaci~n en lasca
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racter:l:sticas de la tierra dentro de una misma oantera y oon

muoha más razón si se utilizan varias oanteras y entonoes pu~

de"pasarse de una tierra buena a otra de calidad deficiente,

pero es posible compensar estas defioiencias del material me

diante mezclas con otras arcillas, O bien por tratamiento me

cánico o por tratamientos químicos diversos; esto es posible

gracias a los conocimientos que tenemos actualmente de la fi

sico-qu:l:micá de los silicatos. Pero para re~iz~lo es nece­

sario que el ceramista llpráctico ll "abandone su empirismo y e~

tudie con lós medios puestos a su disposición por una doctri

na cient:l:fioa moderna, la mejora de su produoción y la dis-­

minuoi6rt de sus precios de coste.

Muohas veces 8e encuentran defeotos en las piezas

despu~s del secado 7 que se atribuyen a este prooeso y que en

realidad se deben a una defectuosa preparación de las tierras

pues una mezcla imperfecta, por ejemplo, puede situar porci~

nes de tierra que presenten una gran contracción junto a

otras que presenten una contracción mínima y entonces la ro­

tura se produce sin remedio. Ladosificaciór;¡, del a.~a y su ~

parto homogéneo tiene también una gran importancia. y para

comprobar la cantidad existente en una mezcla hemos visto un

'aparato en la casa H~ndle que están modificando ahora para ­

hacarlo más perfecto y que no solo d~ una indicación en este

sentido, sino que además actúe sobre la. admisión de agua en

la amasadora.

Es verdad que hace muchos siglos que se están ha-­

ciando ladrillos ¡ que aquellos ladrilleros de las civiliza­

oiones primitivas no tenian ni la. más remota idea. de lamont
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morillonita, ni de la química del silicio, ni de las curvas de

deshidratación, ni de los gradientes de temperatura; y sin em.

bargo hac:!an ladrillos. Pero tambi~n es una realidad que la ia
dustria cerámica tiene que evolucionar hacia un aumento de al

calidad y de su productividad, con la fabricación de productos

nuevos que puedan competir con los materiales modernos, y e 1

primer paso para este aumento de calidad as partir de una ti~

rra mejor, porque ella 10 sea naturalmente o porque la hay~

corregido por un procedimiento adecuado. Esta misma opinión la

expresaba el director de una de las fábricas visitadas quien,

para signifioar la importancia que tenía la pI'imera materia en

las cualidades del producto terminado, decía., haciendO una re

verencia versallesca lIiOh! Madame La Terre".

En cuanto a la exIl10tación de canteras hemos podido

ver que si la: fábrica tiene una producción importante y sobre

todo si la potencia del banco de arcilla es de varios metros,

se usa preferentemente la excavadora de cangilones (fig. 6).
Sin embargo hemos visto algunas fábricas importantes con can­

teras explotadas a mano por el procedimiento que se ve en la

fig~ 7 y que a pesar de ser rudimentario es de un rendimiento

considerable.

Muchas de las fábricas visitadas, especialmente las

de tejas, tienen pudrideros con capacidades diferentes segan

las fábricas. Pero lo tengan o no todas las fábricas realizan

una preparaci6n mecánica importante con amasados repetidos y

reiteradas laminaciones, lo que produce una homogene:i,zaci6n y

reparto de humedad excelente.

En algunas fábricas la nave de preparaci6n y moldeo
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es un alarde de maquinaria y una profusión tal de hierro que

decia un compañer-o de viaje que al entrar alli dudaba si en­

traba en una fábrica de ladrillo e o en la sala de máquinas de

un acorazado moderno , Pode.í s ver esto en las figso 8, 9 y 10

entre laa que no hallarGis grandes diferencias; las dos pri­

moras corresponden a fábricas de ladrillos y en la tercera ­

puede verse el rio Sena por el hueco del ascensor de la tor.re

Eiffel ..

Es también norma general la reducción del trabajo

humano mediante la utilizaci6n al máximo de ITlarJ.'--linaria q u e

U,.'1as veces es de fabricación oasera y rudimentaria fig. 11,

otras veoes maquinaria oonocida ysanoionada por la eXIleriE!!

cia como el cargador aut0mático para material hueco que veis

en la fig. 12 Y que es el úni.co en el mundo (con dos cambi!i> s

de dirección en el material en vez de uno como es lo normal),

y otra~, on fin, dispositivos sencillos que facilitan y dan

ve Iocí.dad al tra'úe,jo (fig.. 13) ..

Es muy frecuente el empleo de las prensasds vacío

y es natural Clue su 11S0 sa extiendao Me explicaré ..

La prinoipal causa de la formaoión de estratifica­

cioneB en el moldeo c18 la arcilla es la hélice de las pren ­

saso Veamos la figo 14 7 muy expresiva, tomada de una comuni­

cación do Lq.diviGi en el congreso internacional de cerámica

d.e Pa¡~iso En la extremidad de la hélice la arcilla entra en

la bocaclel cilindro en forma de espiral. Pero en la boca del

oí.Hndz-o , la eeccIon rectarJ.gular· de esta espiral es no sola.­

mente re::lucida progresivamente, sino a conseouencia de esta.

reducción, esesl;irada en forma de cinta dando lugar a usa a
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espiral c6nica. Si cortamos esta espiral perp3ndicu:larmente al

eje de la hélice, como hacemos para obtener un ladrillo maci­

zo, veremos una formación .análoga a la del diafragma de unamj

quina fotográfica. La deformación de esta figura al pasar ala

forma rectangular produce las clásicas fisuras en forma. de S,

no peroeptibles a simple vista mas que después del ensayo de

hielo y deshielo. Es decir la soldadura entre las distintas ­

capas de aroilla no es perfecta y 1fuioamente, se evitará la s.!,

tratifioaoión en el producto cooido si la adherencia entre las

oapas de arcilla tiene un valor análogo al qe la oohesi6n del

material. La 'relaci6n "adherenoia/cohe'siónll será un ooeficie!!,

te que nos permitirá conooer la oalidad del producto y cuanto

más se separe de 1 más peligrosa será la pieza cuando se use

en climas con alternancias de hielo y deshielo. Conforme se

aumenta la latitud más probable es encontrarse oon estos oli­

mas y por consiguiente más lógico es el uso de la prensa de

vac:1:o que evita. la formaci6n de esta la.minaci6n, eliminando ­

por tant'o los riesgos a ella inherentes.

Nada vamos a decir de las oaracter:1:stioas que oomu­

nioa el vac:1:o a una arcilla. La fig. 15 es muy olara y demue~

tra lo que se puede haoer oon una galleta para teja tratada ~

por vao:1:o, sin que se produzca la más m:tnima fisura.

Hemos vi sitado fábricas con secaderos naturales de

gran.extensi6n; una de ellas en Bélgica con un seoadero de 10

KJ.'l1 de longitud, y que es el que podeis ver en las figs. 16 y

17, pero la mayor:1:a de las fábricas tienen secaderos artifi ­

oia1es.

Es un error creer que en paises frios no puede uti-
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lizarse el seoadero natural. Es muy importante la eleooión d~

mejor sistema de seoadero segrtn la naturaleza de las tierras

y de los produotos gue se han de fabrioar y una vez elegido &
tipo es neoesario saber adaptarlo a las exigenoias partioula­

res da la fabrioación. Todos estais de aouerdo en que un seoa

do rápido exige muohas más preoauoiones que un seoado natural.

De las experienoias de laboratorio realizadas, H.

Duhrkop deduoe que la oontraooi6n oesa un pooo antes de haber

aloanzado el equilibrio ponderal y gue la oontraooión deoreoe

al aumentar la velooidad del seoado. El explioa este heoho ba. ... .-
sándose en la diferencia entre los contenidos de agua de las~

perficie y del ndcleo. En tanto que la velocidad de evapora ­

oí.én del ague, de la sup'3rfioie no pase de la velooidad con <p3

el agua contenida en el núcleo llega a la superfioie~ la dife

rencia de oontenidos de agua no será importante. Pero si el

agua de la superficie se evapora más deprisa se formará una

cos'taa superfioial seca en t3nto que el nüe.Leo está todavia

empapado eY;. agua? 13sto lleva consigo un retraso en la contra~

oión de esta oostra superfioial quedando sometido el. núcleo a

compresión y la costra ~ tracción y si la diferencia de cont,2.

nidos de a~la es importante se fisurará·la costra. T.espués,

.cuando el nücLeo se seque habrá otro retraso d.e contracci6n y

como las fisuras 1e la costra no podrán cerrarse completamen­

te las -~ensiones locales cambiarán de aí.gno y se producirán

compresiones en la corteza y tracciones en el núcleo que a su

Ve~1 se fisurará.. Como vereis, si esta explico,ción de la dismí

nución de la contracción al aumentar la velooidad del seoado

es oorreota, podemos deduoir que una velocidad exoesiva en el

secado rebaja cons5..derablemente la oalidad de los productos.
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Sin embaz-go , he leido recientemente los resultados

de las investigaciones de Loundina sobre la reducción de 1 a.

duraci~n del secado mediante un calentamiento previo de la. ­

arcilla por vapor de agua. Segdn este autor los efectos fun­

damentales de tal precalentamiento son:

a) Una reducción del gradiente de humedad en el interior de

los productos en curso de secado, es decir, una reparti­

ción uniforme del agua en la maea, con la consiguiente ­

disminuci6n de las tensiones debidas a la. irregularidad

de contracción;

b) una intensificación de la difusión ca.pila.r, debida a la

menor tensi6n superficial y a la menor viscosidad del

agua oaliente, lo que lleva consigo un aumento de la ve­

looidad de eliminación de agua;

c) un cambio de direcci6n de la difusi6n térmica de forma ­

que el flujo de calor se realice desde el interior al ~~

terior, o sea, en la misma direcci6n que el agua.

Parece ser que la reducci6n de la duración del se

cado observada en ensayos industriales o en fábricas que han

utilizado este procedimiento var!a del 30 al 50%.

No he comprobado este procedimiento pero segdn di­

cen mejora la plastioidad y el pOder· ligante de las arcillas

as! como algunas oaracterísticas f!sioas de los productos co

oidos como son densidad y resistencia que son aumentadas.

Todos los defectos de los productos debidos a una

preparación insuficiente o equivocada se agJ:'avan en el seca­

dero artificial, se pongan o no de manifiesto, como hernosdi
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choanteriormente. Hemos visto que la producción·eficiente de

un secadero artificial exige instalaciones modernas y efica ­

ces de preparaoión d~ la aroilla.

Me pareoe que en todas las fábrioas visitadas exis­

te el molino de muelas que es un elemento básico para una bu.2­

na preparaoión porque tritura la tierra de forma efioaz de s~

truyendo el efeoto perjudicial de muchas de las impurezas.Ad.!

más esta máquina que realiza el trabajo más duro de toda 1 a

preparaoión oontribuye a disminuir el esfuerzo de las máquinas

siguientes. Por otra parte una fábrioa moderna que trabaja ­

ininterrumpidamente durante todo el año debe ser independien­

te de las oondiciones atmosféricas.

Entre los seoaderos artifioiales Que hemos visto la

mayoría son seoaderos de oámara de los tipos que todos cono ­

ceisJ pero el seoadero t~nel se va abriendo paso yse utiliza

másoada. dla. con todas sus ventajas e inconvenientes contánd~

se entre estos sus dif'ioultadespara el secado de una. produc­

ción poco uniforme ya que las exigencias de piezas poco homo-. .

geneas son difíciles de coordinar durante un seoado conjunto.

La fig. 18 representa el cuadro de control de un seoadero e n

una. fábrioa alemana. Creo que en ninguna fábrioa española se

lleva el más m!nimo control en esta fase tan fundamental y de
'1 ... . -

lioada de la fabrioaoión oerámioa.

En cuanto a ceccñ.on sigue usándose el horno Hoffmann

con preferenoia a todos los demás aunque el horno zig-zag e s

también muy empleado sobre todo POI' la facilidad que presenta

para la oarga y dasoarga, .cuyas difioulta.des son atenuadas en

muohos hornos Hoffmann por medios meoánicos.
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En todo el recorrido no hemos visto mas que un hor­

no t~el, cosa nada extr~la dado su alto cOste de instalación,

dificultades de puesta. a punto, gastos de conservaoi6n~ etc.

Lo mismo que aoabo de decir para el secadero tl1nel

puede decirse también para el horno de este tipo .. En una fá ­

brica que'tiene que producir piezas de tipos muy distintos es

de una gran complicación el uso del horno tl1nel que en cambio

se presta. ad.mir.ablemente a una producción l1nica, uniforme y

homogénea ..

En oasi todas las fábricas ejeroen un oontrol per ­

fecto del horno, no solo informativo sino activo, p~es seg6n

varia la temperatura del horno varia automát í.camente le. a.lime}l

tación de carbón, eliminand.o asi la variable "hornero" que oS!!

bia normalmente tres veces al dia .. En la fig. 19 puede verse

el panel de control de un horno Hoffmann"

Las transformaciones fisico-quimioas que se'obser­

van durante una coccLón cerámica se de'~a.rrollan en fas e sóli

da o en fase pastosa. No son en generaf fenómenos instant~eoe

sino que tienen por el contrario una duración determinada.. Es

decir el resultado es función a la vez de la temperatura y .da1

tiempo.

. Hay transformaoiones que no pueden ocurrir si no se

ha llega.do a una. determinada temperatura mínima en cambio pu~

den ocurrir transformaciones no deseables sise pasa a,e una ­

temperatura máxima; el proceso de cocción puede limitarse a.s:!

en una zona determina.da de temperatura entre un m!n::'mo y un

máximo que no pueden ser sobrepasados. Por ejemplo una arcilla

que oontenga. caliza requiere una temperatura mXnima de coccido
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por debajo de 14 cual la caliza aunque esté finamente dividida

e íntimamente mezclada, al transformarse en cal no se combina

con la arcilla y es muy perjudicial para los productos coci ­

dos. Pero por encima de otra determinada temperatura el ladri

110 puede deformarse.

Además, cuando una transformación cerámica puede pro-
ducirse, la rapidez de esta transformación crece con la tempe

ratura, es deoir gue se pueae obtener una misma t~nsformacidh

determinada oon una temperatura elevada durante un tiempo co~

to o con una temperatura menor durante un tie~po largo. Fe~o

no existe proporcionalidad entre los dos fenómenos y una ele­

vaoiÓn de temperatura relativarrente pequeña puede acortar c0E.

siderablemente la duración de una reacción o de una transfor­

mación; por ejemplo, la viscosidad de las pastas disminuye rá

pidamente cuando la temperatura se eleva y un eXCeSO de temp~

ratura puede producir deformaciones importantes en las piezas

en cooci6n. El límite máximo de temperatura puede determinar­

se experimentalmente con una piro-prensa realizando el ensayo

de deformaoiÓn bajo oarga.

Una fluotuaciÓn de la temperatura, cosa q~e puede

oourrir fácilmente en una cocción cerámios, será poco gxave

si la marcha de la coccd.dn es lenta y la tempera tura débil p~

ro podrá ser desastrosa si nos encontramos en la zona de altas

temperaturas.

Nos enoontramos entonces ante la o.isyuntiva de utiJi

:líar una coco í.én lenta, que lleva conaí.go una. seguridad en el

producto obtenido, o una cocción rápida, con mejor rendimien- .

to y mayor eoonomía, pero que e~ige más vigilanoiae
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Además pueden producirse ~en6menos accesoriós ina

tantáneos a tempexaturas fijas, en ostensible oposici6n d e

los f'enémeno s principales deI proceso de que nos estamos ocu­

pando. Tal es el caso ele la transformaci6n del cuarzo que a

573ºC aumenta o disminuye aproxdmadament.e en el 1% de su volu

men y que produce a veces la destrucción del material que 10

contien~.·El paso por este punto es muy delicado y debe por ­

tanto observarse una velocidad de cocción perfectamente deter

minada.

Con todo esto quiero decir que un alto rendimiento

sólo puede alcanzarse mediante una conducción 16gica del hor­

no y un control extremado de las temperaturas.

El control·de las fábricas a que me acabo de referir

se hace disponiendo varias cañas pirométricas en puntos cara~

teristicos del horno que~ además de insoribir en un gráfico

las curvas correspondientes, actúan mediante relés sobre la

alimentación del carbón.

Hemos de citar con satisfacción que también este si~

tema automático lo hemos visto en la única ~ábrica española

que visitamos y que es también la única fábrica de todas 1 as

visitadas que dispone de un laboratorio que , aunque rudimen­

tario, ga dado ya mucho fruto y aun se espera de él muchomáso

En algunas fábricas el control del horno se realiza

mediante medici6n de la deformación de la carga y en otros nos

dijeron que utilizan un pirómetro óptico que apareció, enfun­

dado y empolvado, después de una larga espera. Esto hace sup.2.

nex que 10 utilizan para enseñárselo a las visitas pero no pa

ra seguir de cerca el proceso de cocci6n.
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No es tan frecuente el control del tiro que tan so­

lo 10 hemos visto en 2 <5 3 fábrica.s y en ninb"Wlélo hemos vis t o

realizar el control de la combustión, mediante la determina­

ción del o~!geno de lOs humos oosa sencill!sima y"que puede

ser un dato valioso en poder del hornero~ Como sabeis,si la

combustión se hace con un e~ceso de aire el aprovechamiento

del combustible puede ser total, pero la pérdida del calor,

en forma de calor sensible del humo que sale por la chimenea,

será de cierta importancia. Si falta aire lo que saldrá por

la chimenea será el éombustible mismo sin quemar. Interesa

pues controlar exactamente la proporoión de ~irecosa que pu~

de hacerse con un analizador de oxigeno, UI10 de cuyos tipo

consiste en un puente de Wheatstone en una de cuyas ramas es­

tá tntercalada una resistencia cuyo valor es función de la c~

tidad de oxigeno que contiene la ampolla en que está montado,

y se obtiene por este medio una variaci6n de corriente propo~

cional a la cantit;lad de oxigeno libre en los gases de salida.

del horno, pudiendo asi el hornero, conocer con un retraso de

medio minuto, aproximadamente, el estado de la atmósfera en la

zona de cocoi6n y puede por tanto mantener esta en la.s mejores

oondiciones casi constantemente.

La fabricación cerámica exige cada dia una mayor p~

fecciÓn. Incluso los más pequeños defectos se notan en segui~

da. y la sanci6n del éxito o del fracaso llega sin retraso.

Aplicado el ceramista constantemente a resolver cuestiones

prácticas, cede a veces a la tentaci6n de descúida:r algo ela.~

pecto cientifico de la cuesti6n,de preferir los procedimientos

empiricos a las soluciones teóricas. Obligado a menudo a obe­

decer a consideraciones administrativas y econ6micas, se exp2.
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ne poco a pOco a olvidar la consideración cientlfica de los ­

problemas y a absorberse demasiado exclusivamente en la zona

de los intereses inmediatos~ C011 detrimento de puntos de vis­

ta superiores~ ~uizá menos inmediatamente útiles~ pero más

universales y por tanto de mayor alcance6

Estareis de acuerdo conmigo en que la industria ce­

rámica está lejos de ser una industria con sólidos fundamentos

cientificos6 Esto es el resultado lógico de la naturaleza del

mate1:ial? de la organización de la industria y de que el pro­

ducto se venda a 25 céntimos por kilogramo" Si un profano en;..

trara en la fábrica de uno cualquiera de vosotros y observara

el proceso de fabricación~ desde la extracción de la arcilla

hasta que el ladrillo cocido es colocado en el oamión, le pa­

recería irrisorio este precio, y sin embargo es una realidad~

y por esta realidad es perfectamente comprensible que no pc­

deis tener en cada fábrica u~ equipo investigador, lujo que ­

solo se puede permitir alguna superindustrj.a extranjera. Pero

sI es posible la formación de l?boratorios comunes, regiona~es

o generales que producirían un beneficio considerable y un p~

ca a la .Larga un rendimiento económioo apreciable; y esto e s

ineludible porque el campo de la industria de la cerámioa de

construcci6n ha sido invadido de lleno por la oienoia desde ­

que hace unos 20 años se deshizo el mito de la composición c~

loidal de la arcilla al comprobar con mediosde investigación

poderosos que dicha rooa está formada por diminutos cristales

de unos cuantos mineralés de composición y estructura oonoci­

das~ porl? menos en sus características principales. Bien es

verdad que esta arcilla estudiada no es la que utilizais en ­

vuestras fábricas. La materia prima de los ladrillos que uti-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

https://materconstrucc.revistas.csic.es 



35

lizamos es mucho más compleja debido a la cantidad y variedad

de impurezas que contiene y su estudio por consiguiente es a~

duo y complicado.

Pero esta necesidad de oont:col y do invest;igaci6n no

se siente solo en España~ es uni~ersal; y en Francia ha venido

a resolverlo la S..P<>P.F.T.C., cuyos laboratorios he visitado ~

tenidarnente admirando su instalaci6n y métodos y del que no ...

voy .0. hablar pues se ha escrito mucho sobre él y fué minucio­

samente descrito en la conferencia que pronunoió el. Sr. More­

no Abecia hace aproximadamente un año en el 7:oToC",C"

Q,uiz;:;, penseis que por mi calidad. de investigador doy

una e;x:oesiva importancia a la fabrioaoiCn sobre una base cien.

tifica y al control pa.ra obtener unos productos de calidad y

uniformidad excelentes. '[ a lo mejor teneir-.1 r8.\?,Ón. Pero es

que me pr-eocupa el futuro de los ladrillos ;1 celebro extraor­

dinariamente esta ooasi6n para de sahogarme y confazo a mis in­

quietudes "

Paz-a un futuro próximo las perspectivas no son ala!.

mantes pues si pensamos en la crisis mundial de la vivienda ­

compz-ender-emoe que la industria de los le,drillos tiene un gTan

papel que oumplir. Pero ~y después?~

Durante siglos la oerámic~ de construcci6~ no ha t~

nido competencia posible pero ahora si la 'tier.e ¡j' frente al

anciano y venerable ladrillo se encuentra el cemento en toda

la plenitud cia su vida y energías y los adolescentes ho:rmigo­

nes ligeros que con su espiritu ,juvenil y de lucha. pueden dar

serios Qisgustos~
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He visto casi palideoer a algunos de mis compañeros

d~ viaje. a la vista de las numerosas fábricas de hormigones J:!.
geros a. base de piedra. pómez que existen en el maravilloso v.!.

lle del Rin. Y hasta estuve a. punto de morir ba.jo las aguas ­

del eaudaloso rio cuando dije que dichos hormigones ten:tan un

gran porvenir, y no se si logr~ salir con vida de aquél tran­

ce merced a la intervención de algrtn hada benéfica o debido a

la. impre¡¡i6n que produjo en los ladrilleros enfurecidos la

contemplaci6n de aquellos majestuosos castillos, testigos mu­

dos del potente feudalismo germánico medieval.

En la primera. Asa.mbleadel l.ToC.C. di una confere~

cia sobre hormigones ligeros, que no vaya reproducir aqu:t,p~

ro si indicaré el excepcional papel que desempeñan para el . ­

aislamiento térmico y aC'l1stico dichos 1).armigones mientras que

el ladrillo es poco eficaz cuando se quieren oonseguir. estos

aislamientos y aun cuando el ladrillo presenta una resisten

cia meoánica generalmente excesiva para los usos ordinarios

el constructor no apreciárá_ esta cualidad y utilizará el mat!,

rial que con resistencia suficiente presente un alto ooefien.

te de aislamiento.

Par otra parte la construoci6n tiende rápidamente ~

oia los materiales cient:l:fioamente definidos en una. norma y

esta.reis de acuerdo en que sin un control preciso, desde la ­

dosificaci6n de las tierras hasta el final de-la fabrioaci6n,

es dificil cpnseguir un producto uniforme en dimensiones, ca­

lor, resistenCia, en fin, en calidad.

Además otra de las tendencias actuales de la cons ­

trucci6n, J'J.incipalmente de viviendas, es la ind.ustrializaci6n,
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con unas exigencias de mecanización y velocidad de construc­

ciól'! que me parecen dificiles de cumplir hasta que loe bloques

cerámicos empleados en una edificación de tamaño normal se

cuenten por docenas? en vez de po:!:' cientos de miles" Y al exa.

gerar esta relaciÓn no hago mas que reflejar la tendencia ob­

servada por el extranjero al ladrillo de grandes dimensiones

a. que me he referido al principio de esta charla~

y termino para no cansªros ó Ya veis que aquella os~

dia de que antes hablara llega hasta el extremo de suponer que

todavia no estals cansados.

Me resta "dnicamente agradecer a la Revista "Ladri ­

1108 Y Tejas"su invitación amable para dar esta conferencia

y a todos vosotros? vuestra asistencia pues para un hombre de

empresa supone mucho desperdiciar una hora? pero al ver lo ge

nerosos que habeis sido conmie;o no dudo que 10 serei.s aun más

con vuest~a propia industria y esto me hace tener una fé abso

1uta en la evolución y permanencia de una industria con una ­

historia de muchos siglos como muy pocas industrias pueden p~

sentar.
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